
De todas las artes españolas, la Pintura es 
la más ©MaetevMkuv y la. que toa dopado más 
xa'lteelón y uulveimUdsul en su Historia, Hoy, 
p e  asistimos a  1 a, resurrección de España, <jue 
tatemes en los eam to ios de una nueva de
finición española, en que las esencias del al
ma se disponen a desarrollarse imperialmen
te, nos pawee oportuno HJ-ir l j  atención d t  la 
gente en el estado en que so encuentra la 
Pintura actual en cuanto a tradición.

Desde hace tiempo, el púWloo no técnico toa 
ido apartando paulatinamente su atención del 
campo pictórico, a medida que la pintura de 
ensayo toa ido ttm ditedolo, jneonsetatem en- 
te, a la gente le fué pareciendo que aquel 
arte, tan incomprensible a  prlmera vista, 
era. casa reservada Unicamente al artista p in . 
tor y en el cual no tenia por qué intervenir; 
como consecuencia, se produjo un divorcio to
tal entre el pintor y la masa, 

t a  histeria de la  Pintura española, aun si 
inte profane se le aparece como una sucesión 
de personalidades lógicamente eslabonadas, 
toaste Qoya y sus inmediste® seguidores; a 
partir d® ese momento, la palabra “decaden
cia" t  ote en todo comentario. La pintura es
pañola, como escuela, desaparece, y es susti
tuida !»r u»a continuada influencia estran- 
>r¡; París se convierte en el gigantesca 'labo
ratorio  donde se engendra tod© arte. El arte 
en España va a la. as ta  de las últimas nove
dades, que en el sigte XIX y principio del XX 
m  desarrollan extra erdlnariamente. Hay que 
observar que, aunque en rea 'id íd  la  escuela 
■española a© existiese cama *.>.! en estos ulti
me® tiempos, no quiere decir este que Espifta 
no siguiera dando pintores al Mundo, pero el 
pintor español tenia que pintor ?.a P ilis ; y 
si no pintaba en París, pintaba lo de París, 

f'ortuny, Domingo, Saietta, M o a g í, An- 
glada, Picasso, Jtna& Qrte, Ju sn  Miró Dalí, 
están cada un© a  la, c a te »  de la  escuela a. 
q»e pertenecen de metí© q«© }@s españoles si- 
.gwen distando al Minado la. manera de pintar, 
pej'o en idioma extraño.

Nos limitaremos en este trabajo a  « t e m í  
el osiado actual de la. pintara, exclusivamente 
desde el pninto de vista WstMco y de su re- 
láctea «e» la  masa, prescindiendo del am 
biente social que h »  hecho posible la  apari- 
eidn de ias distintas escuelas,

% * *
©sncietamente, en el momento actual «sís

anos en el principo de la desaparición de la 
cscne'.a snrreaiista.. fa ra  llegar a  compren
der' c 'am nen te  «g*a® sMo posMate la  apa- 
rM én del swí«®«®síao>, eoasáiderair « m »  lógica, 
-su estíaeidn. y «■orno «vidente el que no savs 
SBSíituíd© por nada., ewando t e  €1 íím¡©s años 
se ha® earactertgjid® en la P intura p ar la.

y tesapjnfící&ii incesante de «asuelas 
y  ®&s escweías.. habría, que analtear detalla
damente oada una <te estas eseaelas,. « lacio - 
natías enta% si, ofes®nf*r el momento de su 
apaseiéa y d e s a s te # ! , ,  etc,; per© ese pro
posite refeasaiiiji los Maaites de un  articulo., 
©tssew'ewm so tanea te  las distintas escuelas 
en  bloque.. especialmente, pai® ver lo ca
da. una. de eMís ha aportad© a1' arte  madetn© 
y e<9&teí¡«p5»í el paisaje tradícicnal ea  que el 
artista. p ia ter ©spaíM va a  tener que preda- 
etee , si a© qu ie»  lij&nitarse' a  repetir y® 
m uerta.

SJ¡ conjunte) <8e escuelas pieterteas, ifcsále el 
es®aessofflSs®ñC) hasta el cútete»®.., pasaa^a pea- 
el i® ip5«s!?nis3í® ie,. áadaSs®#©,, f& ta riis w m . «toé- 
tesa,, podwsffi® e^mssdesató» ee««<® «¡sísee^es 
paireiates ®»j»  exjwssar y ejercitar n®swe& w »- 
des de vteife,. (Mtántras en afesetoste a  les q®e.. 
Tsar la  tawa©i<&& «fe la  feíowafflia. y  el cine., 
estaten  jn. espesadas & la perfeccié® de wa 
a s a lto  w<ecá.ni:®Oi.S¡¡ expitê ieffiiisaao ®owipüsí> ej <®¡teisiljo î alSslta y acá®?®®®®., oaja ^  .ifijitentiai de wffiRjjar en el Íw®ííci tos «aiM M tos e^M w al^ de pses®- 
naSes. cs^ iS a s pos- e l s v s jj»  p ta ttM -.. 55® efetm -, x® S«an ®át® «n s¡a p®© d&ái a la®artiistes asiMaí® y A'c»»» wt e®mte a. íjfcertad oíi^\tacSM., de qwe hasta «irxsxv* 
«aw aaa,

®i iawipísjfeniísw!» dssmMxg q w  se podían 
p ia lte ií te  'ccgas « « a te  mm oávm <s®te««s y  fiaa-- 
mas q i»  Ms q m  itüwa® tes «aijss. W Tu» ntiJíis® 
ee# »  m il -smtiteaa, técafe^. 3<wbí5) u a  aitdfid pa.- 
í3i Sí^sw n a  eteat© « t i  rn  isas ® em  sümtaias.. 
y- <mis¡m qa® el s» s&uas» antte «?
<ti»du® de un* ttwsEssa (mweffl-ife-fflite;: «s (Seeda-., 
<ps> asj?í!t!afi!% a q%  el sal m> Stoij. sesí pissáafe. 
-ém> soi aníétótísaí; igi a®m, asma., ete-..

Pero el agua, y el sol no son obra de arte 
hasta, que no son sentidos y expresados por 
un  temperamento. Después del impresionis
mo, les pintores podían con tranquilidad pin
tar las «osas como ellos querían, no como 
fuesen.

Sí futurismo tosed, al principio, expresar 
el ansia, de revolución o movimiento, centro 
de a:>. anhelo realista. No le satisfacía el es
tatismo foraoso de una figura reproducida, en 
el ouadro, y, no pudiéndola mover, 1> repre
sentaba siHMilt&neamente en diversas posi- 
cicnes. Luego ei futurismo se influencia de las 
etemás escuelas,. sobre todo del cubismo, y 
mas tarde se disuelve en un sentido nacional. 
Hoy el futurismo está en ©1 arte italiano,

D© todos tos ismos, el cubismo es el que más 
resonancia, popularidad, y duración ha teni
da. I «  historia del cubismo coincide cj-sí con 
a, evolución pictórica, del pintor español Pa

blo Picasso, y, a partir de él, ŝ > ve a  los pin- 
tsws  españoles -a la proa de tocios los movi
mientos pictóricos de París, El cubismo logró 
©a sn aparición, una. gran sensación en cuanto 
al páhiW-o; tempestades de protestes en cada 
■esposteión,, indus© cuadros destruidos por 
pro testan te furibundos. El cubismo asiste, 
regocijado, aj escándalo de su nacimiento, v. 
parpleja al silencio de su agonía, lío  se pue
de seguir adelante. Es!» fórmula ya no sirve; 
estamos al 'eorei,> de un precipicio; se puede 
descender, elevarse o  volver atrás,

Oensfena el «abismo una fecundidad uvr.u  
ca enorme; él sólo tiñe con su personalidad 
ios treinta, primeros años del siglo XX, ea  su 
íspeetj» expresivo artístico. De pequeños ha- 
Itasjns del cubismo se nutren, hasta. i» y  día,- 
las modas femeninas, tes revistas en  los cines, 
h  ítastesciones en los libros» los anuncies, los 
catís, las eti'«}«eta&, Jos carte'es, etc, 

t a s  teses d a  cubismo son diversas e tn.de- 
eendientes de su suceder en el tiempo, pues 
slgunss se repiten varias veces, intercaladas 
en tes demás»

Hay el eubisjne revolucionario de hunedia- 
•̂•■meate ía tes de la guerra europea y  el de 

i':'ened''atamente después; este fué el que tuvo 
«a<v ^s®»ancia, y el que llevó al piiblic© el 
e^nv-eacímíento de que debía despedirse defi
nitivamente ge la pintura passda. ®*üté, no tan 
^ W R W w s r t »  por su aotitud, sin» m í» .  
c p '  uncnt:; per 'a  del pública, De esta épc-a

son los bodegones de mesa de café con un nú
mero de “¡La Journal” doblado y muchas co
pas de cristal partidas. Es la época, más po
pular: los jóvenes pintores de Madrid devo
raban con los ojos las fotos que publicaban 
las revistas a título de curiosidad, con co
mentarios sardónicos.

Este tenia de las meses de cafés es olvidado 
y vuelto a utilizar una y o tra vez durante el 
cido cubista; definitivamente queda en la  
Historia del Arte en los cuadros de Juan  
Gris, pintor que se inspira casi exclusivamen
te en este tema. Aparte de la obra de Picasso, 
que recorre triunfalm ente todas las fases cu
bistas, de las cuales es, hasta  cierto punto, 
creador.

Hay un cubismo neo-neoclásico, que vitali
za a  Ingres, y da al surrealismo, como heren
cia, l j  realización limpia, olvidada ya, desde 
la aparición de la pintura aérea o atmosférica.

Hay im cubismo que logra inventar con téc
nica, una belleza de lo monstruoso; por ejem
plo, en esas figuras gigantescas, en esos des
nudos deformes, de manos y pies agrandados, 
etcétera.

Hay un cubismo retrospectivo, camino peli
groso de recorrer, y que tantos estragos viene 
haciendo con su’ influencia sobre dibujantes 
y directores de films. Esta fase es el primer 
síntoma, de la- voluntad del cubismo de dejar 
de ser un ismoj Empezando irónicamente, pre
tende famliarizase con toda época pictórica, 
sobre todo con la  más difícil, dada su  pro
ximidad, que. es la  pasada inm ediata para 
acabar igualándose con todas. Abandona su 
actitud temporal y  quiere situarse en  el es
pacio.

Hay un cubismo actual, que quiere hablar, 
y no sólo pronunciar, pero esto es ya surrea
lismo. Todas estas fases del cubismo vivirán 
independientes en los pintores quizá au n  m u
cho tiempo.

El surrealismo se diferencia completamente 
de todos los ismos que le preceden, y  se di
ferencia precisamente en que no es u n  ismo; 
es decir, una 'escuela que se forme con Inten
ción revolucionaria, que se desenvuelve con 
la, condición de buscar algo qofe no está he
cho previamente. El surrealismo, a l aparecer, 
aunque signe por inercia con apariencias de 
grupo revolucionario, tanto  que, a  u n  espec
tador, superficial se le  puede aparecer como el 
colmo dfe lo revolucionario, utiliza una visión 
pictórica, ya formada, rana nueva visión n a
tural y  tranquil^ del mundo, y desde el pri
mer .momento tiene corno características la 
integración y la falta de novedades técnicas, 
sin cuy0 requisito era imposible 1?» aparición 
de ningún ismo.

El surrealismo nace e a  París, de un núcleo 
español principalmente, y va pendiendo el 
nombre de día en  día. Dej ; de existir como 
grupo, La. Pintura se hace individual y  no, ne- 
cs-ita ya de ninguna etiqueta, que la, rebautice.

Un mito p'ástieo etanienaa. a l enfocar a l ar
tista su atención hacia su  nueva intimidad. 
Con este mito plástic® que empieza y  con la 
condición indM dusL tan  marcad®, -del pintor 
español, estamos segurad de que comienza una 
época favorable para la. P in te a  dentro de 
España, De nuevo les artistas, del mundo, mi
rarán  hacia aquí p*ra ver cómo se pinta.
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